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La insoportable diferencia del otro 

Un enfoque psicoanalitico sobre el racismo 

Marie Astrid Dupret ("r) 

El fin del sistema era la despersonalización,· 

la polftica de exterminio no era más que una 
de sus consecuencias lógicas. 

(Bruno BETTELHEIM, Le coeur conscient)' 

El siglo 20 quedará tristemente famoso por los múltiples genocidios que ocurrieron 
durante esta época. Tal forma brutal y sistemática de eliminación del otro, justifica­
da por las diferencias de sus costumbres, su religión, su idioma o su "raza", ha 
existido desde siempre, pero jamás habfa tenido tan amplitud ni un encarnizamiento 
tan refinado y nunca había sido tan repetitivo. 

S 
i bien estas matanzas están 

condenadas oficialmente, la 
ideología contemporánea y 

post-moderna avala los nacionalismos 
de todo color con sus tufos racistas, 
c.omo si en la actualidad resultara impo­
sible la convivencia con alguien que no 
comparte todas nuestras modalidades 
culturales. Un sólo ejemplo, en la ex-Yu­
goslavia, gente que hablan compartido 
territorio y desarrollado una cultura pro­
pia durante siglos, de repente no pue-

(*) Psicóloga Belga. 

den imaginar ni soportar vivir juntos; 
aceptancomportamientosanti-humanos 

'otrora inimaginables; crean campos de 
) purificación étnica; cierran los ojos a 

masacres que no tienen nombre. 
Sin embargo, un genocidio no es 

más que un racismo absoluto llevado 
hasta sus últimas consecuencias: si la 
mera visión del otro me resulta inso­
portable, no me queda más remedio 
que hacerlo desaparecer, así como 
todo lo que puede recordármelo. De ahí 

1. Bruno BETTELHEIM. Le coeur conscient, Paris, Latfont, 1972, p.309.(Texto original: 
The lnformed Heart, New York. 1960). Este libro del gran psicoanalista presenta un estudio 
magistral y trastornador de los procesos en juego, desde un punto de vista tanto individual 
como colectivo, que llevaron a la aberración delirante y macabra de los campos de concentra­
ción nazis. 



el exterminio, de ahí el borramiento de 
cualquier huella. Pero, hay que subra­
yarlo, todos los gérmenes que condu­
cen a genocidios se encuentran ya en 
el racismo, en particular en el rechazo 
de aceptar al otro como persona por no 
ser una réplica del modelo dominante 
y por evidenciar la diferencia. 

Si el término de racismo viene de 
raza y de la idea, sin ningún sustento 
científico, que entre los hombres exis­
ten diferencias biológicas, marcadas 
sobre todo por el color de la piel, tales 
que dan lugar a la afirmación de la su­
perioridad de los unos respecto a los 
otros, sobre todo en cuanto a las facul­
tades intelectuales, se puede aplicar 
esta misma palabra a cualquier tipo de 
segregación entre los hombres, basada 
en la religión, la pertenencia étnica, la 
cultura, el idioma, incluso la clase so­
cial, que conduzca a una relación de 
desigualdad. Tal extensión del término 
se justifica plenamente si observamos 
que los comportamientos de rechazo, 
de desprecio, de burla, de humillación, 
son los mismos en todos los casos, 
que son siempre los mismos tópicos 
para catalogar al otro grupo (suciedad, 
pereza, mentira, torpeza) y que existe 
la propensión constante a considerar 
al otro como objeto más que como suje­
to en un intento de privarle del derecho 
a una "humanidad" plena. 

En este sentido, el racismo parece, 
si no universal, por lo menos muy co­
mún, milenario, sin excepción de ningu­
na "raza", y se encuentra difuso por el 
mundo entero. Además es un modo de 
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pensar colectivo, que se origina en la 
sociedad y no en el individuo, aunque 
depende de este último hacerle suyo o 
rechazarlo: no todos los Alemanes de 
la época nazi fueron anti-judíos ni to­
dos los Japoneses anti-chinos . . . Por 
otro lado, no todo conflicto tiene bases 
racistas, es decir que pueden existir 
antagonismos entre pueblos que se 
respetan. Existe incluso algunos grupos 
que se estimarían muy deshonrados de 
pelear contra alguien que no serf a un 
igual. 

Con todo, el racismo va más allá de 
un sencillo desprecio hacia el otro dife­
rente y conduce muy rápidamente a 
comportamientos agresivos dominados 
por sentimientos de odio ciego que pue­
den llevar a la supresión física y simbó-

. lica (todo lo que puede recordar su his­
toria 2) del otro; sobre todo cuando la 
imagen de este último toma la forma 
de un fantasma amenazador. Asf la 
cuestión de los inmigrantes en los par­
ses desarrollados ha dado lugar a la 
figura fantástica de hordas hambrien­
tas y sanguinarias acechando a las 
puertas del paraíso terrenal del primer 
mundo. Dos preguntas surgen aqui; la 
una: cual es el origen de un odio tan 
virulento contra lo diferente?; y la otra: 
por qué la forma colectiva de tal odio? 
Además, los numerosos estallidos y la 
expansión de comportamientos racistas 
extremos durante los últimos cien años 
no permiten explicarles como brotes 
casuales sino que obliga a plantear la 
pregunta de su vinculación con el ac­
tual modelo de sociedad 3. 

2. Ver p.e. Hélene PIRAUAN, Génocide et transmission: Sauver la Mort, LE PERE, p. 
133ss, Paris. Denoel, 1989. 

3. Al terminar este artículo, nos encontramos con un libro que trata de las fuentes 
psíquicas infantiles del discurso de la extrema derecha en una aproximación muy complemen­
taria a la nuestra; ver: Jean-Louis MAISONNEUVE, La extrema derecha en el diván, Psicoa­
nálisfs de una familia polftica, Buenos Aires, Ed. Nueva Visión, 1994. 
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Desde luego, un fenómeno tan ex­
tendido y tan mortífero como el racis­
mo, sólo se puede entender si se consi­
dera el hundimiento de sus raíces en 
lo más profundo del ser humano. El 
hombre necesita vivir rodeado de otros 
creados "a su imagen"; sin embargo, 
cómo explicar la transformación repenti­
na de este alter ego en un ser amena­
zante, vivido en un modo a menudo pa­
ranóico? 

Hay que volver a los primeros mo­
mentos de la estructuración del niño 
para comprender por qué la figura del 
otro juega un papel tan fundamental 
en la vida de cada uno y desencadena 
comportamientos tan contradictorios, 
objeto de amor incondicional y de odio 
sin límites; a veces baJO la forma eñig­
mática del doble que como su sombra 
acompaña - o persigue - a uno a lo lar­
go de su vida. 

Desde un punto de vista genético, 
el pequeño humano nace prematuro 
en el sentido que sus capacidades mo­
trices en particular no están suficiente­
mente desarrolladas como para permi­
tirle desenvolverse sólo hasta el año y 
medio, y más si se piensa que no 
antes de los cuatro o cinco años pue­
de prescindir de cuidados brindados 
por otros. Sin embargo, sus niveles de 
percepción y de comprensión en com­
paración con otras especies no sólo 
son muy altos sino que progresan 
mucho más rapidamente. En este des­
fase entre lo motriz y lo inteligente en­
tra en juego la función del lenguaje, 
siempre y cuando por supuesto está 

sostenida por figuras maternales que 
hablan al pequeño. S_ill_eLieng••aje no 
hay posibilidad de acceso a la socio� 
cultura .. �_decir a la humanidad 4. 

Esta larga relación de dependencia 
deja huellas profundas e imborrables 
en la psiquis del hombre. De hecho, 
una de las etapas esenciales para la 
estructuración del sujeto tiene lugar 
hacia los seis meses cuando el niño, 
ya inmerso en el mundo hablante, de 
repente toma consciencia de la unidad 
de su cuerpo y de su diferencia respec­
to a los otros que le rodean. LACAN5ha 
llamado "estadio del espejo" este mo­
mento fundador cuando el infante se 
reconoce a si mismo a través de la mi­
rada de la persona que lo cuida. Ha­
blar de espejo permite subrayar la ne­
cesidad de la presencia de un otro hu­
mano específico, por lo general la ma­
dre, que sirve de imagen totalizante al 
niño y le refleja su realidad de ser hu­
mano. 

Sin una persona que cuide del 
niño con cierta constancia y le de aten­
ción, ocupando por entonces la función 
de "Yo ideal", no hay posibilidad de 
aparición de una consciencia de sí. 
Como lo indica la palabra, este Yo 
ideal forma el telón de fondo desde el 
cual el infante destacará paulatinamen­
te su Yo, sirviéndole de modelo ideal, 
marcando las pautas de su crecimien­
to, procurándole las primeras satisfac­
ciones narcisistas. Es decir, cuán de­
pendiente de una figura "otra" es la 
imagen inicial que el bebé se crea de 
sf mismo. En otras palabras, un sujeto 

4. El lenguaje no es sólo lengua; en caso de deficiencias sensoriales el hablar puede ser 
remplazado por cualquier otro sistema de comunicación como el tacto por ejemplo y aunque el 
camino es más difícil, el acceso a un mundo relacional y a la sociocultura es posible. 

5. J.LACAN, Le stade du miroir comme formateur de la fonction du Je, ECR/TS, p.93 ss, 
París, Seuil, 1966 (Trad. española: J.LACAN, Escritos 1, México, Siglo XXI, 1971) 



nace siempre alienado en un otro, 
este mismo que intermedia entre el 
sujeto y su Yo en cuanto soporte a su 
identificación originaria: "Espejito, es­
pejito, díme . . .  quien soy". 

Narcisismo y división, amor a si 
mismo a la vez que amor que anhela 
siempre reencontrar en el otro la pleni­
tud apenas entrevista y ya perdida, 
en un deseo que anima el flujo vital 
pero que también puede petrificar; des­
doblamiento del ser entre objeto y 
sujeto, entre las pulsiones de vida que 
unen y las pulsiones de muerte que 
desagregan; omnipotencia y limitación. 
La división es la suerte y destino del 
sujeto hablante y preside a la sexuali­
dad humana - sexo deriva de corte - , 
determinando las modalidades de rela­
ción con el otro, fomentando sus reac­
ciones tan ambivalentes con aquel; 
por momentos adorado cuando nos 
hace vislumbrar la ilusión de una unión 
perfecta; detestado cuando nos re­
cuerda nuestros fallos, nuestra tacha­
dura de seres demasiado humanos. 

Sin embargo, la captación de sí mis­
mo como ser faltante, único camino 
para el desarrollo de un sujeto, sólo es 
posible con la intervención de un padre 
que separe los cuerpos del hijo y de la 
madre 6. El padre o cualquier hombre 
que ocupe esta función de intermedio 
crea en el niño una referencia insusti­
tuible, el "Nombre del Padre" 7, metáfora 
de la Ley, que presidirá su socialización. 
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Una vez realizada la primera es­
tructuración del sujeto nuevas experien­
cias se hacen posibles, abriéndole 
paso a un mundo más extenso. Entre 
el año y el año y medio, tienen lugar 
tres conquistas decisivas: el niño em­
pieza a controlar sus esfínteres, bal­
bucea sus primeras palabras significati­
vas y afianza su dominio de la motrici­
dad por la marcha 8. 

Estas adquisiciones son las tres 
determinantes en la relación del pe­
queño sujeto con su entorno, y desde 
luego tienen una función eminente­
mente social: distinción interior/exterior 
del cuerpo, aprendizaje de las normas 
de limpieza y "don" a la madre de un 
producto suyo, uso de la palabra como 
mediadora de sus necesidades y de­
seos a través de la demanda, posibili­
dad 

de asumir por primera vez la satis­
facción de su intencionalidad por sí 
mismo: alcanzar el objeto sin pedir la 
ayuda de otro. 

En cierta manera podemos decir 
que el niño sale de su mundo propio, 
poblado por las imágenes intemaliza­
das de sus padres, para explorar el 
mundo exterior y buscar afuera el sen­
tido de si mismo proyectado en los ob­
jetos. La figura del otro se aleja del Yo 
para tomar consistencia al exterior del 
sujeto, en un movimiento de distancia­
miento cada vez más acentuado. Cuan­
do la separación entre las representa-

6. Cuando un joven vive demasiado pegado a su madre, se suele decir que no ha cortado 
el cordón umbilical. 

7. Se habla de Nombre del Padre para subrayar que no es tanto la presencia de un padre 
real que importa sino la existencia para la madre de la referencia a un Padre como represen­
tante de la ley. 

8. No existe una cronologfa predeterminada de estas adquisiciones y tanto el orden como 
la edad puede variar muchfsimo de un niño a otro; pero eso no cambia el hecho que estan 
vinculadas entre sf y que dificultades en uno de estos terrenos siempre tiene repercusiones 
en los otros. 
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ciones internas y externas se acom­
paña de una disociación de los valores 
afectivos entre buenos y malos, con­
duce a un desdoblamiento y una esci­
sión entre la imagen del Yo dotada de 
todas las perfecciones y la de un otro, 
chivo expiatorio de todos los males. En 
este aspecto, el racismo lo lleva a su 
colmo, asegurando un espacio infran­
queable, sin posibilidad de retorno, en­
tre el Yo y el otro, reducido a objeto de 
deshecho. 

Desde otra perspectiva, las tres ad­
quisiciones, limpieza, lenguaje, motrici­
dad, nos muestran la culminación de 
la fase llamada "sádico-anal"; tal deno­
minación resalta el contenido subya­
cente de agresividad hacia el objeto: 
deseos de expulsión/destrucción por 
un lado, de retención/posesión por el 

otro. El trasfondo de sentimientos hos­
tiles hacia el otro es muy patente, pero 
también la relación de dependencia a 
su amor. Es probable que la ambivalen­
cia tan característica de los senti­
mientos humanos llegue a su nivel 
más fuerte y que los comportamientos 
de violencia descontrolada muestren 
una regresión a aquel momento tem­
prano del desarollo infantil. Además, 
en ciertas condiciones, esta ambivalen­
cia puede conducir a una disociación 
entre afectos hostiles enteramente diri­
gidos hacia los objetos externos, inclui­
das las otras personas, y afectos 
amorosos reservados para el propio 
Yo; de tal clivaje resulta un crecimiento 
ilimitado del narcisismo. 

Es a partir de esta época que 
empieza el proceso de socialización 

del niño con la posibilidad del inter­
cambio, trama de toda sociedad, con 
sus tres niveles de comunicación9: 
intercambio de dones, intercambio de 
palabras e intercambio de mujeres. 

Respecto a los avances del niño, la 
primera forma de intercambio remite 
al aprendizaje del control de esfinteres. 
La relación entre dones, dinero y he­
ces aparece en muchas leyendas y 
ya FREUD analizó su significación psi­
coanalítica y su vinculación con lo su­
cio y la falta 10. La segunda nos recuer­
da que toda cultura nació de la pala­
bra y que la captación de las reglas 
de su manejo por el pequeño es por lo 
tanto esencia de su inserción en la so­
ciedad. En cuanto a la tercera, basta 
recordar que la cultura humana se 
funda en la ley universal de prohibi­

ción del incesto que hace del intercam­
bio de mujeres una necesidad. Si bien 
es cierto que este intercambio tiene lu­
gar después de la pubertad, cuando el 
joven se ve obligado a buscar su pareja 
fuera del ámbito familiar, la relación 
con la posibilidad de moverse sólo es 
evidente, considerando que caminar 
permite al niño alejarse de la vigilancia 
materna por su propia voluntad. 

Adelantándonos en nuestro propó­
sito, notamos que la posición racista 
ataca y falsifica las tres formas de 
intercambio social con el otro desvalori­
zado, en cuanto implican una relación 
de igual a igual: la reciprocidad del in­
tercambio de dones establecería una red 
social inaceptable; las palabras no de­
ben servir a relacionar sujetos, ya que 
se deniega al otro este estatuto, y sólo 

9. Ver Cl. LEVI-STRAUSS, La notion de structure en ethnologie, ANTHROPOLOGIE 
STRUCTURALE, p.326ss , Paris, Plon, 1974. 

10. ver FREUD, El carácter y el erotismo anal (1908), y Sobre las transmutaciones de los 
instintos y especialmente del erotismo anal (1915), en OBRAS COMPLETAS, Nueva, Madrid 
1972. 



se aprovechan para órdenes o insul­
tos; por fin el otro puede servir en cuan­
to objeto de satisfacción sexual - y 
esto es muy frecuente - pero de nin­
guna manera ser reconocido como pa­
reja susceptible de casamiento, y me­
nos aún sujeto a una relación de amor. 

Desde luego, la relación con el 
otro está muy marcada por la fase 
sádico-anal: no se trata más de un 
cara a cara, entran en juego los objetos 
del intercambio en cuanto mediadores; 
algunos de los cuales revisten un va­
lor muy especial, justamente aquellos 
que parecen deseables al otro. El alter 
ego empieza a ocupar un lugar impor­
tante y los fuertes sentimientos de ce­
los que se originan en esta época no 
sólo son normales sino que constitu­
yen una parte sustancial de la dinámi­
ca social. De allí la importancia de 
ayudar al niño a expresar y ulilizarles 
de manera positiva y sublimada. Su 
represión frena el desarrollo y en futu­
ros imprevisibles el retorno de este 
reprimido puede causar daños irrepara­
bles. No cabe duda que muchas actitu­
des racistas en su rechazo de la rela­
ción con el otro diferente muestran la 
existencia de profundos celos no ela­
borados que conducen a desear su 
aniquilación, único escape para que la 
pulsión de muerte no se vuelva contra 
uno mismo. 

En la estructuración del sujeto, el 
complejo de Edipo representa el apo-
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geo de la primera infancia, entre los 
tres y los cinco años. Los grandes ras­
gos del carácter y de la personalidad 
del individuo quedan fijados entonces. 
Los procesos articulados por el com­
plejo de Edipo, marcados por el pensa­
miento reflexivo, atañen la identificación 
y la ubicación social, ambos decisivos 
en cuanto al enlace del sujeto con su 
medio sociocultural y su posibilidad de 
tomar distancia respecto a la realidad 
que le rodea. En particular, la influen­
cia del discurso común puede ser con­
trarrestada por una posición más críti­
ca. 

La identificación al padre permite al 
niño apaciguar su miedo frente a este 
rival poderoso y tener un protector y 
modelo. Ahora la asimilación a la figu­
ra paterna se hace en un plan simbóli­
co más que imaginario con la introyec­
ción del Ideal del Yo, engendrado por 
el "Nombre del Padre"11. El Ideal del 
Yo tiene como función conciliar las 
exigencias del Inconsciente y las pres­
cripciones socioculturales; forma el 
nexo entre lo individual y lo colectivo 
por intermedio del padre, figura de la 
Ley. Se entiende entonces porque la 
referencia al padre es esencial y si ese 
no está en capacidad de transmitir los 
valores sociales, el niño se ve aboca­
do a buscar sustitutos imaginarios 12. 

La toma de conciencia por parte 
del niño, de su ubicación en la socie­
dad es también parte del proceso 

11. El "Nombre del Padre" es un concepto psicoanalftico elaborado por LACAN para 
diferenciar la imagen del padre, que se forma a partir de la vida cotidiana. de la función 
paterna que representa la instancia de la Ley de la sociedad en la familia. Este término 
subraya el valor de estatuto de la paternidad. un "nombramiento", en oposición a las cualida­
des del padre en cuanto genitor. De este modo el Ideal del Yo se forja desde una identifica­
ción a valores y no a calificativos como en la fase sádico-anal. 

12. Representar la Ley significa hacer constar la existencia de unas reglas necesarias 
para la convivencia y el desarollo social, la primera siendo la prohibición del incesto. De 
ninguna manera quiere decir tomar la Ley en sus manos, lo que sería tergiversar la Ley, 
utilizándola para fines individuales. 
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edípico y se vincula a la figura pater­
na. En este momento el pequeño 
adquiere el conocimiento de su doble 
determinación histórica a través de la 
filiación, genérica en cuanto ser huma­
no,3. 

Por la filiación el niño se inserta en 
la historia familiar; se entera que no es 
hijo de una mujer sola, que es parte de 
una cadena de transmisión, un linaje, 
y que su familia tiene antepasados. 
Por otro lado, se percata que existe 
otros niños de otras familias, que tie­
nen los mismos derechos que él, que 
son sus pares, es decir que pertene­
cen a la misma clase de edad y que 
son sus iguales como humanos (en 
nuestras sociedades este momento co­
rresponde a la entrada en la escuela). 

De no tener claras por un lado su 

lugar en la filiación, dentro de una su­
cesión que determina su unicidad 
como persona, y por el otro su determi­
nación genérica en cuanto persona, 
es decir su similitud con otros chicos 
de otras familias, aunque pueden 
vestirse o hablar de manera diferente, 
el niño tendrá grandes dificultades 
para definir su identidad propia. 

Reconocerse significa situarse res­
pecto a ambas coordenadas, la que 
define la particularidad de cada uno y 
la que determina lo común; que se dis­
torsione lo uno o lo otro lleva siempre a 
problemas de personalidad y de inser­
ción social. Desde su propia relación 

al Nombre del Padre, son los padres 
que procuran a su vástago los ele­
mentos para construir su identidad. 
Que le nieguen el acceso a la historia 
familiar (los secretos) o que le hagan 
creer que es de una esencia diferente 
a los otros chicos, el niño no tendrá 
otra alternativa que buscarse una 
identidad mágica, hijo de nadie, hijo de 
rey. Desvinculado de los otros, su Yo 
se sustentará de la diferencia exclu­
yente, identidad frágil, abierta a las 
ideologfas las más fantasiosas. 

Cuando falla la función paterna, el 
mno intenta compensarla buscando 
afuera una imagen sustitutiva y recu­
rriendo a fantasías de una paternidad 
reducida a la apariencia y a lo biológi­
co, como el color de la piel o la heren­
cia genética14, y muchas otras etique­

tas. El Nombre del Padre se descom­
pone en imágenes artificiales, produc­
tos del discurso común, que velan una 
realidad demasiado dura o decepcio­
nante. Lo imaginario regresa entonces 
a expresiones sádico-anales y miedos 
arcáicos del contacto, de la suciedad y 
de la mancha con los cuales el Yo se 
protege del otro. 

Si muchos rasgos racistas se origi­
nan en estas regresiones a períodos 
más tempranos del desarrollo infantil, 
son por tanto las modalidades de la 
estructuración edípica que deciden de 
la fortaleza del Ideal del Yo para el 
futuro adulto y de su permeabilidad al 

13. Esta doble determinación del ser humano esta simbolizada a través del sistema de 
denominacíon propio a cada socio-cultura. Cabe subrayar al respecto que no hay sociedad 
que carezca de tal sistema. A la inversa en los campos de concentración existía una voluntad 
deliberada de reducir a la persona al anonimato para hacerle perder su estatuto humano. 

14. Los bancos de espermas de premios Nobel ilustran de manera grotesca este imagina­
rio de la trama social. 



discurso dominante; porque determinan 
en última instancia la capacidad de cada 
uno para ubicarse dentro del grupo. 

De alli se entiende cómo el comple­
jo de Edipo forma la encrucijada 
entre lo individual y lo colectivo. De he­
cho, en los lazos sociales que unifican 
a las personas para formar grupos or­
ganizados, actúan las mismas Hneas 
de fuerza que en el sujeto, la idenfica­
ción entre los miembros y la referencia 
al jefe en cuanto Ideal del Yo15. Hay que 
observar sin embargo, que en este 
caso la fuerza del Yo deriva de su de­
pendencia y de su asimilación a la mu­
chedumbre. 

De la misma manera que el suje­
to, todo grupo - y eso vale para cual­
quier sociocultura - necesita tener una 
identidad que defina su ubicación en 
el mundo, en base a una historia que 
de cuenta de sus origenes y de las 
relaciones con otros grupos. Cuando 
un grupo se siente amenazado o cuan­
do necesita afirmarse, lo que ocurre a 
menudo cuando los adherentes proce­
den de un ámbito familiar deficiente, se 
esfuerza en consolidar los vinculas in­
ternos por el engrandecimiento de su 
identidad o fo�ándose una. Pero fabri­
car una identidad es siempre artifi­
cial y sólo es posible en base a ele­
mentos imaginarios que sirven de Hnea 
de demarcación entre los que perte­
necen al grupo y los otros, la diferen­
cia siendo el argumento principal. 
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Las ideologias racistas son de esta 
lndole; tienen como objetivo acentuar 
el proceso de identificación del grupo 
dominante por la exclusión de los 
otros, en base a criterios superficiales 
y rasgos fisicos. 

El medio más extremo para marcar 
una frontera entre si mismo y los otros 
es romper el vinculo de similitud unifi­
cador, privándoles de su condición de 
hombres. Cuando los colonizadores lle­
gan a América o a Africa, es la huma­
nidad que se niega al nativo: Tendrá 
alma? Pertenecerá al género humano? 
Si el otro es tan diferente, si ni siquie­
ra es un hombre, tampoco existe nin­
guna obligación respecto a él, se redu­
ce a un mero objeto y la dominación 
se puede ejercer sin Hmites. En un 
tono atenuado se encuentran argu­
mentos similares cuando se achaca al 
otro costumbres que atestiguarlan de 
una tendencia a la animalidad o al sal­
vajismo, o el uso de un idioma poco evo­
lucionado. 

Otra manera más sútil de desvalori­
zar al otro es socabar su identidad, 
denegándole su derecho "histórico" a la 
tierra, transmitido por la filiación y acu­
sándole de impostura: "Con qué so­
berbia vienes aqui pretendiendo tener 
derecho a vivir en estas tierras que no 
son de tus antepasados?" - y tenemos 
el caso del racismo contra los judios16 
o contra los inmigrantes: el jus san­
guis afianza tal argumentación. Quien 

15. Sobre la dinámica de los procesos psrquicos de los grupos, ver S.FREUD, Psicologfa 
de/as masas y análisis del Yo {1920), OBRAS COMPLETAS, op.cit., p.2563 ss. 

16. En el medioevo el anti-semitismo se apoyaba en la idea que los Judros eran deicidios 
por haber matado a Jesus, el hijo de Dios, y por lo tanto eran indignos de su filiación. En un 
movimiento inverso parece que la creación del Estado de Israel, "una tierra sin pueblo para un 
pueblo sin tierra" tuvo como efecto una disminución llamativa del anti-semitismo. Para un 
análisis psicoanal(tico del anti-semitismo, ver Béla GRUNBERGER, L 'antisémite devant /'Oedipe, 
y Breve communication sur /e narcissísme, l'agressivité et l'antísémitisme, NARCISSE ET 
ANUBIS, p.67ss y p.493ss, París, ed. Des Femmes, 1989. 
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pierde su herencia pierde a la vez una 
parte de su humanidad. Qué decir del 
desprecio tan actual hacia los pobres, 
en unas ocasiones tratados como 
ganado y en otras como deshechos! 

El Inconsciente es lo social dice 
LACAN. Si bien es cierto que se en­
cuentra en el sujeto el fundamento de 
todos estos procesos y sentimientos, 
el contenido de las representaciones 
que determinan los comportamientos 
proviene de la cultura. Es decir que el 
racismo es un sistema de ideas, una 
ideologla, de origen sociocultural que 
fo�a su poder de acción con impulsos 
y energías de la psiquis individual. 
Esto indica que el racismo no es uni­
versal, cambian sus imágenes y sus 
temas según las sociedades y la 
historia, varia su virulencia y su forma 
de expresarse según las estructuras 
psíquicas de las personas. 

Si bien es cierto que el racismo 
toma pie en la relación de rivalidad 
con el otro, desde todos los tiempos 
hubo maneras alternativas y muy efi­
caces de dar escape a la agresividad 
suscitada por este otro, en particular a 
través del juego, que incluye además 
todas las formas de competición deter­
minadas por reglas, desde los depor­
tes hasta las riñas verbales 17. En com­
paración con la pobreza de las ideolo­
glas racistas, si se considera la mag­
nitud, el ingenio y la estética de las 
elaboraciones culturales respecto al 
juego, no cabe duda que ha sido el me­
dio más idóneo y creativo para solucio­
nar y canalizar los aspectos violentos 

y mortlferos de la relación del ser hu­
mano con su otro. 

Sin embargo, existe en el juego un 
caracter fundamental que le opone a 
los principios del racismo: no se inten­
ta descalificar al otro porque tal des­
valorización del adversario harla perder 
al juego sentido e interés. Mientras 
que la "cosificaciónn del otro, su des­
personalización, se torna un objetivo 
indispensable para sostener una posi­
ción racista. De esta manera se le ex­
cluye de la trama social y se anula 
cualquier forma de obligación respecto 
a él18. 

Si nos centramos ahora en el racis­
mo contemporáneo, tal como tomó for­
ma a partir del siglo pasado, marcado 
por el evolucionismo y el desarrollo 
científico que se conjugaron para dar­
le una pseudo-racionalidad, observa­
mos que esta ideología no es ajena a 
otras tendencias de la modernidad 
como el narcisismo devorador del últi­
mo siglo. Más aún parecen facetas de 
una misma realidad. 

El racismo que nació como teoría al 
inicio de la revolución industrial, es 
ahora espina dorsal del sistema eco­
nómico mundial. La famosa parábola 
de Hegel del Amo y el Esclavo, mito de 
origen del mundo desarrollado, ilustra 
cómo la lucha entre dos seres desean­
tes, sometidos a los límites de la reali­
dad, se transforma en lucha de puro 
prestigio donde la victoria ofrecerla la 
vida eterna a través de la dominación 
del contrincante; nos muestra la ne­
cesidad del reducir al otro en máquina 

17. J. HUIZINGA, Homo Ludens, passim, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1943. 
18. En la actualidad se plantea en EE.UU. la cuestión de los servicios básicos de salud y 

educación para los ilegales: no son ciudadanos americanos, por lo tanto son un poco menos 
hombres, y de allí el modo de tratarles no implica las mismas deferencias, como se vió de 
manera caricatura! hace poco en el incidente entre policías y Mejicanos ilegales. 



trabajadora para asegurar la sobrevi­
vencia divina del Amo ocioso; pero un 
otro que es deshechable cuando ya 
no puede producir. Sólo que no se 
trata del enfrentamiento entre dos per­
sonas sino del modo de relación entre 
países ricos y pobres, entre oligar­
quías poderosas y pueblos espoliados. 

Para sostener esta relación desi­
gual pero necesaria para la sobrevi­
vencia del capitalismo, el racismo es 
una arma poderosa porque avala la 
reducción del otro a un objeto sin nom­
bre propio, una ficha en el gran tablero 
del mercado. 

Contraparte ideológica del racismo, 
el narcisismo 19. Resulta también un im­
perativo indispensable del sistema para 
asegurar el consumo ilimitado. La ima­
gen sobredimensionada del Yo justifica 
los gastos más desenfrenados. Para 
este narcisismo absoluto y mortifero 
en cuanto al individuo, la más mfnima 
diferencia se torna insoportable por­

que recuerda demasiado la limitación 
de uno y su carácter de ser faltante y 
mortal, su falla. Al hombre actual, en­
gullidor de imágenes de toda fndole 
para nutrir su Ego, le resulta insoporta­
ble la inconformidad del otro si viene 
a cuestionar su propio retrato: "Espeji­
to, espejito, quién es la más bella . . . ? 
Y si me contesta: " eres muy bella, pero 
más allá de los bosques, hay alguien 
más bello", lo tiro lejos y lo rompo en 
miles de pedazos. 

La ideologfa racista favorece la 
identificación entre los miembros del 
grupo, facilitando la expulsión hacia 
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afuera de las tendencias agresivas 
hacia el otro que sirve de chivo ex­
piatorio. Resulta siempre dificil enten­
der el paso de conductas singulares 
a comportamientos de masa, más 
aun cuando se constata que personas 
tranquilas en lo cotidiano pueden de 
repente actuar con suma violencia y 
perder el control de su agresividad 
cuando se sienten envueltos en la 
multitud. Recordemos que no todos los 
guardianes de campos de concentra­
ción nazis eran bestias sádicas; sin 
embargo, la gran mayoría se dejaron 
llevar por comportamientos dictados y 
muy pocos estuvieron en capacidad 
de resistir y tener una actitud diferen­
te a los demás. En los grupos neo­
fascistas también parece que la actua­
ción de la violencia necesita el apoyo 
de la pandilla. 

Si recordamos las etapas en el 
desarollo del niño, parece entonces 
que la masa tiene como efecto de reac­

tivar representaciones y comporta­
mientos muy violentos dirigidos contra 
los otros y que el niño debió reprimir 
para sobrevivir y crecer: agresividad 
contra la imagen del alter ego, pulsio­
nes sádicas y destructivas, deseos de 
muerte respecto a personas cercanas 
(hermanos, padres). 

A los neuróticos, que somos la 
gran mayoría, se les permite sin mu­
chos gastos proyectar hacia afuera el 
doble amenazador revestido de las de­
ficiencias de uno, preservando asf su 
pequeño Yo narcisista y sin arrugas. Al 
mismo tiempo, el racismo hace la tarea 

19. La exaltación moderna del narcisismo resulta de la "idolización" del cuerpo propio, 
transformado en causa y objeto único del deseo; parece un efecto directo del lugar soberano 
dado a la ciencia del cuerpo, la medicina, dentro del discurso cientffico. Hemos retomado la 
palabra "idolización" a M. MASUD R.KHAN, Alienaciones en las perversiones ,  Buenos Aires, 
ed. Nueva Visión, 1987. 
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fácil a los paranóicos de alto vuelo que 
vienen a ocupar sin mayor resistencia 
por parte de sus coidearios los pues­
tos de mando y que se transforman 
en Hderes despóticos y adorados. 

Por parte del paranóico, asumir una 
posición racista corresponde a la natu­
raleza misma de su psicosis, que surge 
de la imposibilidad para él de recono­
cerse a si mismo en su doble especu­
lar; de aiH se podria decir que su racis­
mo es hacia una parte de si mismo que 
él rechaza y desconoce 20. 

Pero la paranoia es una enferme­
dad mental. Lo que merecer! a un es­
tudio espedfico es porque los paranói­
cos atraen tanto a los pequeños narci­
sistas neuróticos, creando una fasci­
nación colectiva y un entusiasmo 
masivo donde se pierde todo juicio criti­
co de su hacer y decir. 

Otros personajes que juegan un 
papel cada vez más importante en el 
discurso de moda, los perversos 21. Aun­
que ellos prefieren la semi-oscuridad 
de las salas de tortura o la intimidad 
de los burdeles destartalados para tu­
rismo sexual, los medios de comunica­
ción adoran publicitar sus experiencias 
y puestas en escenas. A ellos el 
racismo ofrece oportunidades magnifi­
cas para utilizar al otro como objeto 
de su satisfacción, con refinamientos 
cada vez más crueles. Y les da presti-

gio y poder: ángeles de la muerte, 
tontons macouts temibles, o nababs 
barrigones que se pagan vacaciones 
exóticas con violación de niños, por 
supuesto ni blancos, ni ricos. 

Inquietante es la admiración de los 
neuróticos para con los perversos: 
porque ellos saben conseguir su pla­
cer, digamos que lo hacen creer y 
que se les facilita la publicidad. Des­
pués de todo el racismo justifica su ac­
tuación: si el otro puede ser tratado como 
una cosa, una mercancía, por qué pre­
ocuparse y limitar el goce? Por lo 
tanto experimentamos, divertámonos 
con este cuerpo del otro, si es el único 
valor que le podemos dar es de objeto 
reemplazable y actualmente surnume­
rario 22. 

Qué decir. sino que el racismo es 
parte del discurso capitalista, nacido 
de un individualismo irrefrenable y anti­
social? En otros tiempos, la sociedad 
basada en la Ley que el padre estaba 
supuesto hacer respetar, tenia la obli­
gación de limitar el comportamiento 
del individuo. Desde su nacimiento el 
niño estaba sometido a las normas de 
la comunidad que moldeaban su rela­
ción con los otros. En el mundo mo­
derno se ha botado a la basura todas 
las costumbres que pareclan limitar la 
libertad individual, dando base al narci­
sismo desenfrenado. Paradójicamente, 

20. Como se sabe, Hitler en su aspecto no tenra nada de ario. Sin embargo fue promotor 
del eugenismo nazi. 

21. El perverso no sólo desautoriza la Ley, rechazando la intervención de la sociedad en 
su vida. sino que además crea sus propias reglas para someter al "partenario"; de esta 
manera se desprende del pacto social para afirmar un derecho individual absoluto. No cabe 
duda que el discurso capitalista esta produciendo cada vez más tales estructuras perversas. 

22. Las nuevas armas se experimentan siempre en paises pobres, y los ensayos nuclea­
res fueron suspendidos sólo porque resultaba imposible limitar sus efectos nocivos a ciertos 
lugares, es decir a ciertas poblaciones. 



el individualismo se ha hecho valor 
social supremo, al mismo tiempo que 
rompe la trama de la sociedad. 

Ahora se está abriendo camino 
un nuevo avatar del racismo, el racis­
mo sexual, bajo la forma de la lucha 
feminista extrema. La palabra de "gé­
nero" usada por la de sexo acentúa la 
separación entre hombres y mujeres 
en lugar de mantener la relación de 
oposición complementaria propia al 
género humano. Más allá aparecen 
delirios de auto-fecundización y cloni­
zación, y ya existen propuestas de 
crear espacios exclusivos para muje­
res, que darían a luz a niñas única­
mente, con acceso prohibido a los hom­
bres 23. Otra vez nos vemos enfrentados 
a la insoportable diferencia del otro, 
sentida como cuestionamiento del nar­
cisismo y cuya responsabilidad se atri­
buye al padre por ser portador de la Ley. 

Individualismo social, narcisismo 
psíquico, racismo cultural, los tres ras­
gos de la modernidad, el inconsciente 
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se sustenta de estos discursos. Sin 
embargo, no existe determinación en 
la historia humana. No estamos fren­
te a una fatalidad y si queremos 
modificar el triste panorama de porve­
nir que se presenta para las nuevas 
generaciones, lo más a la mano es 
reintroducir el Nombre del Padre con 
toda su significación: aceptar la muer­
te, reconocer nuestra sexualidad defi­
ciente, saber que el goce perpetuo es 
un mito y la falta el precio de la 
humanidad. 

Educar el Inconsciente es imposi­
ble, pero desconstruir los discursos y 
las propagandas delirantes en torno 
al cuento del superhombre resulta 
una tarea más al alcance, siempre y 
cuando no tenemos miedo de recono­
cer nuestra propia imperfeción, aunque 
signifique reconocer al otro su derecho 
a la diferencia. 

Narciso murió disecado por su im­
posible amor a sí mismo, por rehusar 
la alteridad, fuente de toda vida. 
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La historia de los productores rurales 

está todavía por hacerse. Existen 
procesos llenos de iniciativas econó­

micas y sociales innovadoras, que 
sorprenderán a más de un teórico 

acostumbrado a mirar la sociedad a 
través de "modelos" y no de la práctica 

de los hombres reales. 
Más allá de esta bien lograda exploración 

de caso, nos alerta a pensar las econo­

mías regionales y rnicroregionales, no 

desde criterios puramente teóricos sino 

desde los procesos concretos de inno­

vación de las economías rurales y las 

respuestas que las poblaciones articulan 

en su búsqueda no cesada de partici­

pación y desarrollo. 




